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E F E M É R I D E S

D E  E S P A Ñ A ,

VIERNES i8 DE ENERO DE 1805.

B a r c i i o n a .
E D I C T O .

Do« B/íií de Aranz.t y Doyle, Caballero del H ábi­
to de Santiago , del Conseje de S- M . , eon hono­
res del Supremo de la Guerra , Intendente General 
de este Exercito y Principado de Cataluña , Subde- 
leg'*do de todas Rentas en é l , y Presidente de la 
Real Junta partUular de Comercio, irc.

Por el Excelentísimo Señor D .  Miguel
Cayetano Soler, Caballero Gran Cruz de la Real 
distinguida Orden Española de Carlos tercero , Secre­
tario di Estado de S. M . en el Despachó Universal 
de H acienda , y Superintendente general de ella , ion 
Real orden de de septiembre último , se sirvió di­
rigir d  este Ministerio una instrucción estableciendo 
•varias reglas y formalidades para evitar los escan­
dalosos fraudes que se han estado cometiendo hasta 
ahora por el mal uso que se ha lucho de las guias de 
referencia, y por la informalidad y malicia can qu* 

Tomo U . X
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7 * .  - ■se ha procedido en muchs casos a sn expedición, cu­
ya Reai instrucción es del tenor siguiente.

Habiendo 'S. M . llegado á entender con sumo 
desagrado el enorme contrabando que se hacia en el 
R evn o, por medio, de la fraudulenta circulación de 
los* géneros excrangeros , se dignó tomar eficaces me­
didas para el descubrimiento de los artificios y ama­
ños con que se executan los fraudes, á fin de cor­
tar en su raíz la ocasión de ellos , y  el irreparable 
daño que causan á la industria nacional , al comercio 
legitimo y  de buena fé , á las rentas de que necesita 
la Corona para sus indispensables atenciones , y a los 
aibicrios y fondos destinados á cubrir las obligacio­
nes mas importantes del Estado..

Ha visto S. 2ií. con el mayor dolor por el re­
sultado de diferentes causas, y mas partiadanrente 
por el de Is iiidagacioa encargada de su Keil^ or­
den , y desempeñada con exactitud , inteligencia y  
zclo . que los abusos detestables de tal desorden han 
tenido y tienen su piincipal origen y apoyo en el abando­
no de las formalidades justamente prescritas paia evitarlo, 
en la confianza indcbiiía que pa.a la expedición de 

•guias se ha hecho de los subalternos dé las Admi­
n istra cio n esy  cu la portentosa iricgularidad con que 
«e ha procedido eo quaiito á la> de- rcleien. ia ; con- 
vinieado estos docuiueiitos , que debietau , bien or­
denados, asegurar la legítima intiodiiccicn de los ge­
nerös extrangeros, el pago de los dere-hos de en­
trada en las Ad-anas, y la debida recaudación de los 
del alcabalatorio , en medios in'quos con que cubrir 
y  cohonestas la defraudación de todos. y_ la renova­
ción de introducciones, cou una complicación do iiifi- 

. ¿encías y  falsedades , que por desgracia han llegado 
al extremo mas 'escandaloso.
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^5 .
Y  dejpues de haber adoptado S. M. las provi­

dencias , que su- Real - benignidird Ha estimado _ mas 
•conformes á 'las circunstancias ĉ hc motivaron la inda­
gación muchas'AdmiQistiaciones y'pueblos-, con pre­
sencia de ló que en su tiempo propuso la Junta, 
que se llamó de arreglo de guias ; de lo que en 
virtud de orden crr8i5[iar han representado los Inten­
dentes y  Subdelega'dos, oyendo previamente a las Coft- 

■ radurías y Administraciones, y hecho el coiivenieiite 
examen de todo: es sil R¿al voluntad, que para el 
mas- exacto y puntual cumplimiento de lo que re- 
peridamence está mandado en una mareiia un dig­
na de la primera atención, como lo será siempre 
para el paternal desvelo-con que *S. M. olirà quanto 
interesa á la felicidiid de sin pueblos, y  para l i  v i­
gilancia con que se han'estrechado otras disposiciones, 
que deben asegurar el conocimiento de los Xefes y 
Subalternos zelosos ó negligentes , á fin de que el pre- 

'm io y el castigo tertgan la prontitud que canto im­
porta: se observe- coa toda cxáctitud la in>iruccion 

' siguiente.

Instrucción dt h  que deberá observarse en las A  iua- 
nas de entrada delReyno-. en las Administraciones de 

' Rfiitas i y por las personas encargadas -donde no las 
'haya- en ¡oí ptíeblos de lo interior del Rejno  ̂ en la 

expedición de las guias de adeudo y de Referencia 
para el transporte y circulación de los géneros, 

frutos y efectos ext'rangeros 
dentro de'él.

I? Por las aduanas de primera entrada se con- 
timiafá dando como hasta aquí , las guias de adeudo 
para la conducción de los géneros cxtiangeros oes-
‘  . l 2  • - ■
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pacliados en ellas con arreglo á ios Reales aranceles, 
órdenes é instrucciones que tas gobiernan ; expresando 
conforme á las mismas , con toda individualidad y 
distinción , por letra y sin eumiciida ni guarismo, 
sus clases , cantidad , calidad , número , peso y me­
dida : derechos que hai) pfga¿o nombre de las per­
sonas que corrieron ios despaefiòs': d  del conductor: 
el del sugete á quien se dirigiesen j y .del p u d .l-á  
que fuesen destinados, omiricüvlose la expresión que 
hasta ahora se ha usado abusivamente , de fiara tal 

farage  y  otras fa rtts  , ó adonde le conxifiga ; y po- 
Biendo á continuación por guarismo el total importe 
de ios derechos exigidos asi por rentas generales y  
sus impuestos, c« mu los respectives al derecho do 
internación para la Real hacitiida , y al de conso­
lidación de vales Reales, y la toma de raxoii por quien 
corresponda.

2. Para asegurar el paradero de los gdneros con­
tenidos en las guias de adeudo,^ deberán exigir los 
administradores dei dueño remitente ó condì ctor de 
e llo s , obligación á su satisfacción en papel simple, y  
sin cesto alguno, de volver dentro del termino que 
se te señale, según la distancia, tornaguía , ó respon­
siva del admisnitrador o encargado cu el pu-blo de 
su destino, en que se acredite haber llegado'á el, 
y haberse encontrado conformes con los que expresen 
jas mismas, guias.

3. D-vueltas estas torn:rguÍas ó rssporsivas á la 
administración , en que se formalizó la obligación de 
piesciitarlas , se canc€lará é.'ta con nota marginal del 
día de su presentación á presencia del imoiesado; pero 
si no se verificare al tiempo señalado , solicitaian los 
admínhtiadores ante el respectivo Intendente ó sub­
delegado, que por la primera vez se obligue al que 
Otorgó la ñanza, á que pague el doble derecho de

Biblioteca Nacional de España



7 5 ,
las dos terceras partes de los causados en la entrada 
por rentas generales correspondiente al valor de los 
mismos géneros; por la segunda , que se declare el 
comiso para exigir su importe o valor; y por la 
tercera, que ademas de esta pena se imponga al con­
traventor la de cinco año» de presidio , cuidando muy 
particularmente los Intendentes y Subdelegados de la 
jnas pronta y  ordenada determinación de las caucas 
que sobre esto se formaren , para que m se frustren 
con aitificios y  apariencias las disposiciones y penas 
que establece S. M. , y han de contribuir esencialmeiue 
i  contener el fraude , oi se falte á la consideración que 
merezca! la inocencia y  buena fe.

4. Todas las guias de referencia que se expi­
dan en las mismas Aduanas de entrada ó de adeudo, 
en las administraciones generales, en las de partido, 
y  en los demas pueblos de lo interior del Reyno 
para el transpuite de géneros extrangCros dentro de 
é l , han de ser impresas , y  conforme al formulario 
que so acompaña , que ha de servir para todas, pro­
hibiéndose expresamente que puedan aplicarse a otros 
usos.

j .  La impresión y  remisión de estas guias se 
dispondrá por la superintendencia goneral de la Real 
Hacienda , á cuyo lio los intendentes y los subdele­
gados , que tienen las veces y  facultades de tales, 
deberán pedir con tiempo , como les esta prevenido, 
las que consideren necesarias para el consumo de los- 
respectivos pueblos de las provincias en el ^ 0  si- 
guiente.

6. Luego que los intendentes y los subdelega­
dos , que tienen sus facultades , las reciban , debe­
rán pasarlas á las respectivas contadurías de provin­
cia , por las quales se distribuirán á la adminisua- 
cion de la capital y á las contadurías de partido,

I 3
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que deberán hacer la misma distribución á la admi- 
nisfracioQ de é l á  las subalternas , y á los demas 
pueblos de su distrito , en el número que se estime 
necesaiio , haciendo á cada administrador , ó sugeto 
encargado de su expedición , en el pueblo donde no 
le haya , el correspondiente cargo de las que se ic 
hayan entregado ó dirigido , en el libro que á este 
fin deberá formarse en cada una de las coBtaduiias, sea 
de provincia ó de partido.

7- Por las mismas contadurías principaie* y de 
partido se proveerá á cada administrador de su res­
pectiva comptehension de un libro foliado y  rubiica- 
do por ellas , en el q iu l deberá sentar el adminis­
trador , por orden alfabético , los nombres da los 
comerciantes que haya en los pueblos ,  los géneros 
extrangeros por clases que cada uno haya intro­
ducido , los que hubiese sacado del pueblo con las 
de referencia , y los que hubiese consumido y ven­
dido.

8. Si además de li» géneros extrangeros introducidos 
con guias por los comerciantes de que han de ileváiseles 
los asientes en conformidad al capitulo antecedente, 
hiciese alguno de ellos , dentro del año , compras de 
los mismos géneros á otros comerciantes dal propio 
pueblo , ó á corredores ó transeúntes , dtbcia reco­
ger en estos casos documentos del vendedor, que 
acredítenla compra y  ren ta , y presentaile en la ad- 
ministraciOD , piira que esta le uuii.eiifc el cargo, y  
le rebuxe al vendedor en el libro y folio que cor­
responda á cada uno de ellos , á fin de que en todo 
tiempo consten hs efectivas entradas y salidas, y 
no puedan pedirse ni darse guias de rcfeicnc.a pa* 
la  mas géneros que los que legítimamente resulten 
deber existir.

9. lía  fin de cada año sé recogerán por las res-
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pectivas conUiíurias los expresados libros,  en los gua­
les deberá coiutat el residuo de géneros excrangeros 
que quede á cada comerciante , rebaxados de sus in- 
troduciones y  compras los consumos, ventas y sacas, 
cuyos residuos ó exlsrencias se deberán seatar antes de 
dirigirlos, por primera partida, y baxo del propio 
orden, en el nuevo lib io , que en los mismos téiniL* 
nos deberá enviárseles para el aña siguiente.^

10. La legitima distribución de las g u ia s, que 
se hayan remitido á los administradores , ó personas 
encargadas de su expedición , se acreditará con las 
que consten en sus respectivos libros despachadas en 
todo el año , para la conducciim de géneros extrauge- 
ros (d e  que se han de acompañar también las equi­
valentes tornaguías ó  responsivas), y con las equi­
vocadas y sobrantes , que asimismo han de dirigirse;, 
cuyas tres partidas han de componer precisainenre el 
número de las que recibieron.

1 1 .  Inn\ediatamente que las contadurías de pro­
vincia y  de partido reciban estos libros con las guias 
inutilizadas y sobrantes, y  las responsivas ó torna- 
giiias correspoadicntes á las que se hubieren expe­
dido poi los udministradores ó encargados, prccede- 
ráu aijuellas á la compeiente compiobadou con el 
cargo que les lesrlte en el libro foimado en las 
mismas coiitadutias ,  y examinar si están conformes, 
y si en los asiuiiios se han observado las reglas que 
se prcscrib>’n ; y en el caso de advertir algún de­
fecto ü abuso , lo rcfresentaráii al respectivo inten­
dente ó st.bdc.vgado para la providencia que corres­
ponda ; bien nutiidido , que después de hecho todo 
esto por contadiaias de partido , ha de ser de
su obligación rmnitir los libros re3i” >tivos á e l ,  con 
las guias inuriliza.ljs y sobrantes á las contadurias de 
provincia, para que con preseucia de todos, reconos-
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can , con la maror prolixIJad , sí se acredita etí- 
denteniente la logitima inversión de todas las guías 
giie resulten repetidas en la provincia , y  si en lo 
demás se ha procedido conforme á lo prevenido en 
esta insriuccion ¿ á fin de que en caso contrario acuer­
den los respectivos intendentes las providencias coa- 
venientes á evitar qualquiera abuso.

12. La custodia de las guias será personalísíma 
de los administradores, y  lo mismo su responsabili­
dad , en qualquier caso que se encontrase alguna de 
su respectiva adniinisciacion que adoleciese de algún 
vicio i siendo de su cargo justificar la suplantación, 
justificación ó  substracción que se haya hecho de 
ella.

13. Se exceptúan de esta regla general aque­
llos administradores, á quienes con el debido cono­
cimiento y  circunspección , á consulta de los inten­
dentes (que podrán poner inteiiiiameiitc en execucion 
las providencias que acuerden para el pronto arreglo 
de este punto), ss exonere de la ecupacíoa material 
de expedir las guias, por las muchas que llaman su 
atención ; pero en éstas serán responsables á quauto 
se dice en al artículo antecedente , los dependientes de 
la adrainistiacion encargados do hacerlo ; y como «ste 
encargo se ha de hacer por los administradores coa 
aprobación de los incendeuTes , deberán los adminis­
tradores visitar sus operaciones , y hacer constar en 
actas , que se anoten en los libros , las veces que 
lo verifiquen ; las quales deberán quando menos ser 
dos en cada mes , y siempre que llegue á concebirse 
el menor rexelo del encargado expendedor.

14. Para la expedición de los guia» de referen­
cia ha de proceder foinul papeleta o noca , sin en­
mienda del dueño ü incrovli'.cror , ó cemisi )Ha\lo de 
los generes, firmadas y fcejudas por los mismos, de
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que deberá cerciorarse el cdminísi.ador 6 encargado 
de su despacho , anotándose en ella el número de la 
guia que se haya dado para la conducción de los 
gérciüs que e sp íe le , a‘ egurandose de la identidad 
de estos, y de que se verifique su efectiva salida 
del pueblo •, á cuyo fin scñahtráo en la guia la puerta 
por donde lo han de hacer , si el pueblo fue<e mu­
rado, debiendo poner en ello el cumplido ó s jliá  el 
cabo ó algún dependiente de los que estuviesen en la 
misma pueita.

15. 'Xud;;s l.is expresadas guias de referencia que 
se expidan han de ser con la indispensable circuns­
tancia de que el dueño , lenntjn;« ó conductor de 
los gtneros, baga tbiigacion, á sutisfacion del ad- 
niinisrrador , o perdería encargada en el pueblo donde 
no le hubiere , en papel sinipla , y sin costo alguno 
de volver dentro del teiir.ino piudeiire que se le 
señale, según la distancia, tornaguía 6 responsiva del 
adniinistiadOr ó encaigado en el pueblo de su des­
tino (q u e  deberá darb en papel separado), en que 
se acredite haber llegado á él , y haberse encon­
trado confoime con lo que expresan las mismas 
guias.

i 4. Verificada la vuelta de dicha tornaguia ó  
responsiva , cuidarán los administradores , y  los en­
cargados á htlra de ellos , de cancelar la referida ©bii- 
gacKn ; pero si no se presentare al tiempo señalado, 
solíciiaiún los udmu'Utiadoies ante el respectivo ia- 
tendentc o subvlvlegjdo , y los encargados en defecto 
de aquellos, d.uán á los mismos admimstradores in­
mediata y puntual noticia para que interpongarr esta 
solicitud que por la primeia vez se obligue al fiador 
al pago dt los derechos dobles de las dos terreras 
partes de los dos causados por Rentas generales á la 
entrada de los mismos géneros •, por la segunda, que
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se declare el comiso para exigirse su Importe 6 va­
lor ; y  por la tercera , ^ue íuiemás de esta pena se 
imponga al contraventor la de cinco anos de presi­
dio; arreglándose en estos casos los intendentes y  sub­
delegados á lo que se previene en el artículo ter­
cero , relativo á las tornaguías ó  responsivas de los 
géneros que se conduzcan con guia de adeudo.

17 . Estas guias de referencia en los pueblos de 
adroinistracion, se han de dar precisamente firmadas 
del administrador , con la toma de razón de Ja con­
taduría : si la hubiere en el pueblo donde se d é , y 
en su defecto por el oficial ó vista interventor, y 
á falta de qualquiera de estos por el -cabo del res­
guardo ó por algún dependiente de c l , si este se ha­
llare ausente ü ocupado, de modo que no se ha de 
expedir ninguna con una sola firma.

18. Ninguna guía de referencia podrá expedirse 
con enmienda, raspadura, ni entrcrenglonadura al­
guna , particularmente en su número , fecha ,  canti­
dad, .calidad , peso ó  medida de Jos géneros, pues 
quando se equivocasen en qualquiera de estas expre­
siones , se ha de pasar á extender otra en el número 
siguiente, -sentando aquel en el libro por evaquado, 
para no interrumpir la serie de ellos ; pero si. en lo 
restante de sii contexto se padeciese alguua equivo­
cación , y  la urgencia de los conductores no diese lu­
gar á poner otra , deberá salvarse de la misma le­
tra con qne fuere -extendida antes de la firma de los 
-que las dieren.

19. En los pueblos donde no haya administra­
ción , y hubiese jueces de Ierras y  escribanos de 
ayuntamiento, se encargará á estos Ja expedición de 
gu ias, baxo las mismas formalidades y  responsabili­
dades que se impone á los aniinistradoies , y con los 
propios emolumentos que señala k  instrucción del Con-

Biblioteca Nacional de España



8 i
sejo de 8 de ¡ulio de 17^7. Y  lo mismo se execu- 
rará en aquellos, pueblos de consideración en que no 
hubiese jueces, de letras, siempre que haya persona 
que sea de la sati-h ccioii de los intendentes y sub­
delegados respectivos para confiarla esta comisión, 
baxo de las prevenciones mus conducentes d asegurar 
la exactitud de su desempeño en puntual observaa- 
cix de estas regi.ts^

ao. En los demas pueblos pequeños, correrá, 
este encargo al cuidado de b's estanqueros , justi­
cias ordinarias, escribanos y líeles de fechos; pero 
con. la calidad, de que niuguno de e l l o s n i  los tia- 
giaeros ó  conductores puedan teuei en su poder los. 
gdneros extrangeros. y  sus guias mas que diez dias; 
o í partir éstas , ni dar otias de icfcreucia sobre las 
mismas , sin dar parre dentro de los mismos diez 
dias do lo que hubiesen executadu á  la administra­
ción , ó persona, encargada mai próxima. Y  en el 
caso de que en este tiempo prorogasen el término á 
las gu ias, siempre lo deberán hacer imponiendo y 
expresando en ellas la obligación de presentarse ea 
la primera administración del tránsito ordinario; y  
así los intendentes, como los respectivos subdelega­
d o s, cuidn/án con particulat esmero de que se es­
trechen las prevenciones oportunas á cortar los abu­
sos que ha habido en estos pueblos , prescribiendo e l 
arreglo que en ellos debe observarse^

a i .  Los coLductCiies deberán llevar la ruta, y  
hacer las presentaciones, que expresen las guias con 
que conduzcan los géneros , y' en cuya designacioa 
deberán convenirse el aJmiuistrador y conductor, se­
gún lo exijan las circunstancias, y  con prudente con­
sideración , á las administraciones , ó puestos de- res-i 
guardo que baya situados en su curso; -cuidándose 
de que esto se haga cou mas escrupulosidad deutra
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de las diez leguas de las fronteras de mar y tierra. 
Y  los adtTiinisiradores y resguardos pondrán ia nota 
de haberlo executudo sin interés alguno, y coa U 
brevedad y buen modo que corresponde.

{] Concluirá. 3

La Elvira portuguesa : Tragedia en dos actos, 
por D . Gaspar Zavala y Zamora : en octavo. Se 
bailará á dos reales en rústica ea la librería de Fuente- 
□ebro , calle de las carretas.

Cambios.
Amsterdam 37 diciembre.

París.............................Madrid. . . . . .  S í .
Londres. . . . 37. 6§. 6 . Cadiz. . 8 7 .
Hamburg»..................34. ^̂ . . ...........................................

Cadiz t i  de enero de 180;.
Londres........................34- í-  GInova.......................134.
Amsterdam....................90. Vales..................33. á 54.
Hamburg», i . . .  82. á | ............................. .. • .  •

Madrid 17 dicho*
Paris. . . . . .  14. 19.
Londres............... 33.
Amsterdam, . . .  91.
Hamburgo. . . . 83. á 
Vales Reales. . . 5 1 . 1 .

O.

c o »  P S n v i t E G I O  R E A L  

ÉfT tA  OFICINA TE DON PEDRO MAr Ia  CABALLERO.

Este periCdico se vende en M adrid en la libreria 
de Ram os, calle de las carretas ¡ y en la 

misma se admiten subscripciones.
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